Oshare tosió.

-Excuse moi, André -se disculpó la hámster. Hablaba con su cliente desde su jaula- No me encuentro muy bien... -volvió a toser.

La ventana estaba abierta. André entró sin dudar para la sorpresa de Oshare.

-Espero que no te moleste -dijo el hámster, entrando en la jaula.

-No... tranquilo, estás en tu casa -sonrió la hámster. André parecía algo distraído.

-Odio entrar en jaulas... -murmuró. Se acercó a Oshare y le puso la patita en la frente- ¡Estás ardiendo! -exclamó.

-Quizá tengo un poco de fiebre, no es nada... En cuánto me encuentre mejor saldremos a dar una vuelta -le comentó. André negó con la cabeza.

-Tú te vas a quedar aquí, enseguida vengo -el hámster abandonó la jaula y se dirigió al árbol. Arrancó una hoja fresca y volvió a la jaula. La colocó sobre el dispensador de agua de la jaula e hizo caer un par de gotas. Juntó un poco de la paja que había por el suelo de la jaula improvisando una cama- Echate, Oshare -le pidió.

-No... no hace falta, André... -frente a la mirada imperativa del hámster, sólo pudo hacerle caso. André recogió la hoja y se la puso sobre la cabeza.

-¿Mejor? -preguntó. La hámster asintió, y André esbozó una sonrisa- En casa soy yo el que tiene que cuidar de mis hermanas cuándo caen enfermas, así que tengo algo de experiencia. Además, de mayor quiero ser médico -reveló el hámster. Recogió alguna pipa del tazón de comida de Oshare y la peló- Ten, te sentará bien.

-Merci -la hámster se incorporó intentando no tirar la hoja y comió sonrojada. André estaba preocupado por ella... Era muy feliz – Mi dueña llegará en un rato -le comentó Oshare- Vendrá a cuidarme.

-Vaya... -André parecía apesadumbrado- Bueno, si te cuida ella supongo que estarás mejor -comentó no muy seguro de sus palabras- Creo que tendré que matar el tiempo hasta la fiesta con algo... ¿qué me recomiendas, Oshare? 

-Pues... -Oshare volvió a acostarse y comenzó a hablar animadamente con André sobre distintos destinos turísticos. Era muy feliz sólo por estar a su lado, y le encantaba hablar con él. André volvió a colocar agua sobre la hoja y Oshare empezó a mejorar levemente. 

Pronto llegó su dueña y André se tuvo que marchar. Desde la ventana, el hámster se despidió de su guía deseándole una pronta mejora. Volvería a verla, si podía, a la tarde.

Pero no pudo.

-¡Llego tarde! -exclamaba el hámster volviéndose a apretar la corbata mientras llegaba al Bosque. Las luces del camino le guiaban a través del mismo, siguiendo la estela del olor de otros hámsters que al parecer se dirigían al mismo lugar que él. Pronto comenzó a escuchar voces de hámsters que hablaban animadamente y a sentir el olor de la comida. Aminoró la marcha para recuperar un poco el aliento, y pronto pudo ver las luces que iluminaban la fastuosa sala. En los jardines frente a la entrada de la mansión, algunos hámsters hablaban entre ellos entre bromas y halagos. Todos vestían elegantemente, con gorros de copa incluido, lo que hizo a André lamentarse por no haber comprado aquél gorro que Oshare le recomendó. Llevaban una copa de vino o ponche en las manos y brindaban continuamente. 

André se dirigió a la entrada dónde un guardia daba paso con una elegante reverencia a una pareja de nobles que acababan de llegar. El guardia era un hámster con pelaje marrón oscuro, y enorme. Medía más de un centímetro que André, y era notablemente más musculoso. André le saludó y se presentó.

-Soy André Bresson, recibí una carta para asistir a una reunión del Gobierno y... -André empezó a buscar la carta dentro de los bolsillos de su traje, pero le detuvo el guardia.

-Puede pasar, señor Bresson. Su nombre está en la lista -hizo una leve reverencia.

André asintió y abrió la enorme puerta de la sala. Lo que vio dentro le dejó boquiabierto: se encontraba en el piso superior de una gigantesca sala cuyas paredes eran de color dorado y se encontraban decoradas con numerosos pilares que embellecían sus muros, en los cuáles había colgados réplicas de cuadros famosos. Enormes lámparas de tela de araña doradas iluminaban la sala desde el techo blanco. A la derecha, podía encontrar numerosas mesas con comida y bebida. A la izquierda, algunos sofás que parecían realmente cómodos, pero principalmente un gran recibidor con cabida para decenas de hámsters. En ese mismo lado, una ancha escalera conducía al piso inferior, dónde al fondo podía observarse un teatro cubierto en el que tocaba una gran orquesta, y con una enorme pista de baile en la que varias parejas bailaban. Huelga decir que la sala estaba a rebosar de hámsters hablando entre ellos entre risas y amables palabras.

¿Ésto era la vida que sus padres llevaban? ¿Rechazaban invitaciones a estos lugares para estar con ellos? Sus padres eran increíbles... Y ésta vida también.

André se dirigió hacia la zona este de la sala, camino a la comida. No había comido nada desde el mediodía y tenía muchísima hambre. Se acercó a una de las mesas y unos camareros le sirvieron exquisitos manjares que nunca antes había visto. El hámster disfrutó durante algunos minutos observando la constitución de los alimentos e intentando descifrar la receta mas que comiéndolos. Se sentó en una pequeña mesa vacía y devoró lo que le habían servido con sumo placer. Actuó lo más refinadamente que pudo imitando a otros comensales: por ejemplo, no peló la pipa sazonada en polvo de guindilla que le sirvieron. Aunque a cambio tuvo que pedir un segundo vaso de zumo de zanahoria dado el picor. Tampoco acabó con las minúsculas porciones de cacahuetes de una sentada, sino que los tomaba poco a poco e intercalándolos con otros platos cómo por ejemplo el maíz horneado.

Una vez estuvo lleno, se dirigió a la barra a dar sus felicitaciones al chef. Y, al mismo tiempo, otro hámster algo mayor que él hizo lo propio a su lado.

-¡Vaya! Qué casualidad -comentó soltando una gran risotada. Era un hámster crema con una larga perilla en la barba. Vestía con un esmoquin blanco con pajarita roja y media un poco más que André- Je m'apelle Christopher, bon nuit.

-Je suis André -respondió al saludo- Es mi primera reunión, así que no conozco a nadie -admitió el hámster- Me alegra conocerle, señor.

-Oh, el placer es mio, joven -se dirigió a la barra y pidió dos copas de vino- Invito yo -comentó.

-Oh, yo no bebo alcohol, lo siento -rechazó André.

-No lleva alcohol -rió nuevamente. Esa jocosa risa le parecía curiosa al joven hámster- Está hecho de pipas de girasol, tranquilo -le guiñó un ojo y recogió los vasos. Le tendió uno a André.

-Bueno... Salud -levantó la copa y bebió. Esbozó una sonrisa y abrió los ojos con asombro- Está rico.

-¡Te lo dije! -volvió a reír- Ven, te presentaré a unos amigos -le invitó.

-Muchas gracias, señor Christopher.

-Vaya, así que eres el hijo de Lauren y Pierre -constató un hámster marrón claro que llevaba un monóculo en el ojo izquierdo.

-¿Conoce a mis padres? -preguntó André emocionado.

-Claro. Eramos buenos amigos, pero hace ya mucho que nos los veo por las reuniones... decían que desde que os tuvieron a ti y a tus hermanas, no han vuelto a venir a ninguna reunión. ¿Así que ahora eres tú el que ha cogido el relevo familiar? ¡Ya le darás recuerdos a tus padres! -comentó con total naturalidad. André bajó la cabeza apesadumbrado y algo enfadado.

-Mis padres murieron hace ya casi año y medio -reveló. El hámster se sorprendió enormemente.

-¡Va... vaya! No tenía ni idea. Lo siento mucho -bajó la cabeza y retiró su sombrero en señal de luto- Eran una buena pareja.

-Nos protegieron del ataque de un gato a cambio de sus vidas... -relató André escuetamente.

-Lo comprendo. Ellos siempre fueron unos hámsters muy fieles -continuó rememorando virtudes.

-Bueno, Émile, déjalo ya -le pidió Christopher- Creo que será mejor que vayamos a por un par de copas -comentó- André, esperanos aquí, ¿vale? -le pidió. El joven asintió. Se encontraban en la zona este de la sala, cerca de la escalera hacia el piso inferior. André veía bajar y subir parejas todo el rato, y deseaba que Bijou estuviera allí con él para bajar a bailar. No se podía decir que fuera un gran bailarín, pensaba el hámster, de hecho, Bijou era muy gentil perdonándole cada vez que la pisaba, que no eran pocas. Pero esos momentos en los que para cada uno sólo existía el otro eran mágicos.

André suspiró y abandonó sus cavilas para investigar la sala. A su alrededor muchos hámsters comentaban anécdotas de su vida o datos sobre sus negocios entre risas y buen ambiente. Realmente todos parecían llevarse muy bien, y en el aire se respiraba un dulce aroma a paz. André sonrió y de repente se percató de un grupo de hámsters adultos alrededor de uno mucho más pequeño, de hecho, sería de la edad de André o inferior, a juzgar por su tamaño. Medía una cabeza menos que André, y sólo le llegaba a la altura de los ojos si se contaban las antenas que sobresalían de su gorro. Su pelaje, oculto tras una especie de traje azul con una pintoresca capa en forma de caparazón de mariquita moteada de distintos colores, era de un color anaranjado, más bien dorado.

Los hámsters a su alrededor actuaban de una forma peculiar: mostraban continuamente sus respetos al pequeño hámster mientras realizaban reverencias y le hablaban de usted. No tenía muy claro sobre qué hablaban, pero sí que escuchó varias veces la palabra “deporte” y una alusión al polideportivo del bosque. Eso dio una idea a André sobre a dónde ir el día siguiente. Estaría bien practicar un poco de deporte para variar. Cuidaría a Oshare hasta que su dueña regresase y luego se iría a correr o jugar al frontón.

-¡Disculpa la espera, André! -exclamó Christopher con varias copas en la mano. Le tendió una a André- Me encontré con un viejo colega y...

-No se preocupe, señor Christopher -brindaron y bebió un poco de ese vino dulce- De todos modos me iré a casa en un rato, estoy algo cansado. 

André miraba a Oshare desde el exterior a través de la ventana cerrada. La hámster le dirigió una mirada triste mientras su dueña la cogía con la mano. Aún con el cristal cerrado, André pudo escuchar la voz de la humana avisando a Oshare de que pasaría todo el día con ella para cuidarla. André miró a Oshare con una sonrisa y, aunque sabía que no podía oírla, le deseó una pronta mejora. El hámster desapareció de la vista de la convaleciente cuándo éste bajó por el tronco del árbol.

-Bueno... pues supongo que tendré que ir sólo al polideportivo -suspiró André mientras caminaba por la ciudad. Ese día no hacía especial calor, pero tampoco estaba nublado -pese a que alguna nube sí manchaba el cielo-... era un día perfecto para practicar deporte.

Se dirigió pues el joven hámster al bosque, en busca de algo de diversión en ese domingo de Mayo.

-¡Vaya, esto es genial! -exclamó André al entrar al polideportivo. Una gigantesca puerta daba entrada al interior del estadio: en el centro, una extensa zona de hierba para jugar al fútbol, con sus porterías a los extremos. Estaba cercada por una pista de atletismo de cinco carriles y ésta a su vez se encontraba dentro de unos pasillos que conducían a distintos vestuarios. Las gradas no eran muy numerosas, pero cubrían todo el estadio. Habría espacio para unos cien o ciento cincuenta hámsters.

En el exterior del estadio André ya había observado un pequeño edificio dónde había una piscina cubierta, y caminando por los alrededores se había topado con algunas paredes de frontón y pistas de tenis. Realmente era un lugar muy completo. Le sorprendía que estuviera vacío.

-Creo que empezaré dando unas cuantas vueltas -comentó en voz alta el hámster. Estiró las patas, las flexionó y realizó un calentamiento completo. Se colocó sobre la marca de salida y se imaginó participando en una prueba olímpica. ¡Qué emocionante!, pensó.

Comenzó a correr con todas sus fuerzas. Dio un par de vueltas y de repente sintió alguien a su lado. Era un hámster de su edad y estatura. Su pelaje era de color caramelo, y llevaba unas gafas de motorista colgadas de la cabeza. Una mancha circular de un color más oscuro en su pata izquierda y el pelo revuelto eran otras marcas personales del hámster. André le miró intrigado y sorprendido: le seguía al mismo ritmo, pero pronto le superó. El hámster giró el rostro y sonrió sarcásticamente a André mientras le dejaba atrás.

-¡Será...! -pensó André, corriendo aún más rápido. Pronto llegó a cogerle frente al asombro de su rival, pero estaba cansado y no pudo mantener la marcha. André se detuvo poco a poco y su rival hizo lo propio, acercándose.

-Eres... eres muy bueno... -comentó André entre bufos, echado en medio de la pista. El otro hámster se acercó.

-Tú tampoco lo haces mal, naranjito -comentó el interpelado ajustándose las gafas.

-Me llamo André -rebatió algo molesto-.

-Yo soy Lionel, mucho gusto -le tendió la pata. André la cogió, ambas patas estaban sudorosas, pero a ninguno de los dos les importaba. Se podría decir que era una unión hecha con esfuerzo- Parece que se te da bien correr -comentó. André se levantó.

-Bueno, he venido desde París a pie -comentó con orgullo-.

-Vaya -respondió con una clara muestra de falta de interés Lionel- Yo vivo en Nantes, pero he venido aquí por algunos asuntillos -explicó.

Ambos hámsters comenzaron a andar hacia las duchas de los vestuarios y a hablar sobre diversos temas.

-¿También te gusta jugar al tenis? -preguntó André- ¡Me encantaría competir contra ti! -le retó.

-Lo siento, pero me esperan unos amigos -comentó cerrando el grifo de su ducha- Quizá otro día, naranjito -cerró la puerta antes de que André pudiera rebatirle.

-¡Pues ahora iré a nadar un poco! -decidió. La carrera contra Lionel le había excitado. Nunca había experimentado una rivalidad tal con ningún hámster. Deseaba realmente volver a toparse con él algún día.

-Bonjour André -le saludó con énfasis Oshare. Parecía que llevaba esperándole un tiempo en la ventana- Hoy me encuentro mucho mejor.

-¡Vaya, eso es genial! -comentó el hámster con una sonrisa.

-¿Lo pasaste bien ayer?¿Y la reunión? Disculpa, soy tu guía y te he dejado dos días sólo...

-Ayer estuve todo el día en el polideportivo. Me topé con un hámster con el que competí un rato. Esas instalaciones son muy completas, no me aburrí ni un momento -admitió- Respecto a la reunión... ¡es increíble! -exclamó con brillo en los ojos- Nunca pensé que pudiera existir tanto lujo... ¡Y pensar que mis padres rechazaban esas reuniones para cuidarnos a mis hermanas y a mi! Conocí a un par de nobles, fue divertido -comentó.

-Me alegra que te lo pasases bien e hicieras buenas migas -sonrió- ¿Hoy qué te apetece hacer? -preguntó.

-No sé, de momento vayamos a la playa y algo se nos ocurrirá -el hámster bajó por el tronco del árbol seguido de su guía.

-Dos cucuruchos, por favor. Uno de fresa y otro de caramelo -André recogió los helados y dio las gracias al vendedor ambulante. Entregó el de caramelo a Oshare.

-Merci -dijo la hámster aceptándolo con una sonrisa. Los dos hámsters se sentaron y miraron al horizonte. Frente a ellos, el enorme mar. André lo observaba encandilado mientras lamía su helado. En cambio, Oshare le miraba a él sonrojada levemente. El hámster suspiró.

-Echo de menos mi casa -comentó bajando la mirada.

-Dentro de poco podrás volver  -le intentó animar Oshare.

-Sí... pero, es más que eso. Ojalá mis amigos pudieran estar aquí y ver el mar -André volvió a lamer su helado- Es una vista tan hermosa...

-Casi cómo tú -murmuró por lo bajo la hámster. André la miró con cara extrañada.

-¿Dijiste? 

-Ah, no nada -rió nerviosamente la hámster- Venga, terminemos el helado y vayamos al bosque. Empieza a nublarse. ¡Oh, espera! -dijo acercando la pata al rostro de André- Tienes una mancha... -tocó su cara, cerca de los labios. Le pasó la pata para quitarle un poco de helado que se le había quedado pegado. André se sonrojó.

-Gra... gracias, Oshare -agradeció entrecortado. Oshare quitó la pata rápidamente y se levantó. Le dio la espalda y rió nerviosamente. No se atrevía a mirarle a la cara.

-¡Si es que me necesitas hasta para limpiarte un helado! -exclamó en broma. André también rió. Pronto se terminaron el helado y se dirigieron al bosque.

Pero en el camino sucedió algo inesperado.

-Quedate detrás, Oshare -André extendió los brazos en posición protectora frente a la hámster, inmovilizada por el miedo. Un gato gris les amenazaba y maullaba en posición de ataque. Se acercaba peligrosamente a los hámsters. Oshare temblaba de miedo mientras André sopesaba la situación- Escucha, cuándo te diga salimos corriendo -le murmuró. El hámster no esperó respuesta de su compañera y se dirigió hacia el gato. Golpeó con fuerza una pequeña piedra del suelo que impactó contra la cara del gato. El animal no tuvo otra opción que llevarse las patas a la cara y cerrar los ojos - ¡Ahora! -gritó el hámster. Agarró la pata de Oshare, incapaz de moverse, y tiró de ella. La hámster reaccionó y corrieron juntos de la pata, dejando atrás al gato. 

Ambos hámster recuperaban el aliento bajo la sombra del árbol. Habían corrido durante un buen rato, pero ya estaban seguros de haber dejado atrás al gato. Ahora el problema era la lluvia que caía sobre Le Havre con fuerza.

-Merci, André -le agradeció la hámster- Sin ti... -André le puso un dedo en la boca.

-No tienes nada que agradecer. Ahora volvamos a tu casa, creo que hemos tenido suficientes emociones fuertes por hoy.

La hámster asintió. Se disponía a salir bajo la lluvia cuándo André la cogió del brazo y la detuvo. Esto provocó que se sonrojara.

-Espera, ponte debajo. Mi pelaje aguanta muy bien la lluvia, no me pasará nada tranquila -comentó el hámster, poniéndose de cuclillas y alargando lo máximo que podía su cuerpo para luego curvarlo con Oshare debajo.

-No hacia falta... -le aseguró. André sonrió.

-No te preocupes, soy muy buen paraguas. 

-Gracias otra vez, André -comentó Oshare mientras el hámster se intentaba quitar parte del agua que tenía en la espalda meneando su cuerpo. Se encontraban bien resguardados en el árbol que llevaba a la ventana de Oshare.

-No hay de qué, mujer -sonrió el hámster- Hoy ha sido un día de locos, pero ya puedes descansar -comentó. Oshare asintió y se dispuso a saltar a la ventana. Pero debido a la lluvia la superficie estaba resbaladiza y la hámster perdió el equilibrio. Gritó y comenzó un descenso fatal hacia el suelo.

-¡Te tengo! -gritó André. En el último instante, había agarrado a Oshare de la pata derecha y la mantenía en el aire mientras hacía fuerzas para no caer de la rama. La rama se zarandeaba debido al peso- Tranquila, ahora te subo, no te sueltes -La hámster le miró aterrada, pidiendo que no la soltará. André hizo acopio de fuerzas y comenzó a levantar a la hámster. Unos instantes después, ya se encontraban seguros en la rama. Saltaron con cuidado a la ventana, ésta vez sin contratiempos: aún con todo, era mucho más seguro que la rama.

El hámster naranja se llevó la pata a la frente y se retiró el sudor.

-Desde luego hoy no ha sido un día muy normal... -Oshare permaneció callada, y André echó a reír- ¡Hay que ver, cualquiera que nos hubiera visto diría que eramos pareja o algo así! -Oshare se sonrojó y le miró decidida.

-André, je t'aime - André dejo de reír. La miró. La miró con los ojos llenos de pavor. Gritó. El hámster soltó un gran grito y salió corriendo hacia el hotel, sin hacer caso a los llamamientos de Oshare que le pedían que esperase. Cuándo la había mirado esa vez, no había visto a Oshare. Había visto a Nathalie. A Nathalie justo antes de ahogarse en el Sena.

Entró con prisas en el hotel, empapado por la lluvia, frente al asombro del recepcionista y el botones que en esos momentos se encontraban en el recibidor. Incapaz de esperar al ascensor, André subió las escaleras hasta el tercer piso y entró en su habitación.

Se echó sobre la cama y ahogó sus gritos en el colchón. Buscó en un cajón la pequeña caja de música que había legado de Nathalie y la puso en marcha. Esa melodía consiguió calmar sus nervios. Disipó su miedo. Gracias a esa melodía, André pudo dormir.

